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E D t T O R t A L 

La pasada fiesta de San J o s é de Ca-
iasanz, patrono de maestros catól icos 
ha sido ce !ebrada con actos diversos: 
misas, vetadas, conferencias . Por cier-
to que en una de estas, pronunciada 
en Madrid, se ha tratado de! tema de 
¡a colaboración de ios padres con ios 
maestros en ia tarea de educar ai niño. 

Nos parece de extrema oportunidad 
ei que se haya disertado sobre esta 
cuestión, porque hay mucho que ense-
ñar a este respecto a ia mayoría de ios 
padres y, por otro iado, a muchos pro-
fesores. 

La educación dei niño es tarea que 
incumbe tanto a ios padres como a ios 
maestros o profesores. Pero ia acción 
de ambos es mucho más fructífera si 
es iievada a cabo en estrecha coiabo-
ración, con frecuentes cambios de 
puntos de vista y de opiniones sobre 
ia conducta y carácter de! educando. 

Muchas veces ias cuaiidades que ei 
padre no ha sabido descubrir en su 
hijo, ias adivina ei maestro; otras ve-
ces ocurre io contrario y, en cuaiquier 
caso, si ambos educadores no obran 
de común acuerdo, es muy posibie que 
traten ai niño de acuerdo con criterios 
distintos y aún opuestos, io que aca-
rrea más maies que bienes ai mucha-
cho. 

Estas verdades nos parecen de Pero 
Gruiio, mas es ei caso que como he-
mos dicho ya, muchos padres y maes-
tros parecen desconocer ias . Eiio de-
muestra una faita de interés muy ia-
mentabie y un desconocimiento de ia 
verdadera m i s i ó n que Íes incum-
be. Porque no creemos que sería 
tan penosa una pequeña charia sema-
na! entre padre y maestro para tratar 
de ia marcha de! niño y decidir, a ia 
vista de ios hechos, !a táctica a seguir 
de común acuerdo para ir poco a po-
co modeiando su carácter . ¿ N o !o 
crees así. iec tor? 

S t E M B R A 
D E E S T R E L L A S 

Se acercan ias Navidades. Los niños de ios colegios las ven 
venir con gozo anticipado, soñando en las vacaciones, en el so-
nido de los panderos, el canto de los villancicos y en la casa 
abrigada y cálida, impregnada de! aroma de los mantecados ca^ 
seros. Es la fiesta de los niños, de esos que sueñan, cobijados en 
las camas de su internado y también de lós que no las tienen. 
La Iglesia Católica ha ordenado su liturgia alrededor de un por-
tal humilde, donde un niño nace, al filo de las doce de la noche. 
La noche es íria, pero sus ojos contemplan las estrellas que le 
envuelven en su luz plateada como una aureola de gloria. 

La iglesia nos habla de paz y caridad, pero nosotros no la 
oímos, demasiado preocupados con levantar un «nacimiento* 
para nuestros niños. Un «nacimiento» con luces de colores, don-
de el fluir del tiempo se ha acomodado mansamente al fluir de 
las fuentes y ríos de espejos y papel azulado. Intentamos crear 
un mundo de ilusión para nuestros niños, un mundo de belleza 
y poesía, mecida al compás de las canciones navideñas, y pensa-
mos que nuestros niños son felices con esta ilusión. Pero ellos 
miran el portal y también quieren contemplar las estrellas. De-
jémosles en libertad. No hagamos «nacimientos» de papel, y de-
jémosles a ellos que recorran uno a uno los millones de 'naci-
mientos* que cada año se levantan en nuestro planeta. Si se lo 
permitiéramos, ellos, con su tremenda sensibilidad, nos habla-
rían de como las estrellas brillan en los ojos de otros niños que 
no tienen casa y que no pueden cantar porque tienen hambre y 
frío. Dejémosles que se quiten los zapatos y se los den y que 
vuelvan a casa descalzos; permitámosles hacer esas maravillo-
sas locuras que el día de mañana, cuando sean hombres, serán 
su refugio y su gloria; cuando al volver de los años ya no espe-
ren con ansia la venida de esos días mágicos. Entonces la navi-
dad no vendrá envuelta en papeles de ilusión, sino en cendales 
de nostalgia por el tiempo que pasó. Pongamos un poco de 
amor en sus recuerdos, un poco de dulzura en su tristeza. Y so-
bre todo, los que ahora somos mayores, no intentemos engañar-
nos con fuegos artificiales. Dejemos que los niños recorran los 
«nacimientos» y vayamos nosotros a acompañarles. Vamos a 
quitarnos también los zapatos. De la canastilla de un bebé, que 
esperamos con tanto amor, separemos un jersey; del equipo de 
una novia, una manta; de los reyes del pequeño, una escopeta; y 
de todos nuestros placeres y nuestras ilusiones, una sonrisa, 
una palabra amable. No lo hagamos con sentido de la obliga-
ción, como una carga; hagámoslo con la alegría de los niños, 
h a g á m o s l o p o r e l l o s y c o m o e l l o s . Vamos a poner amor en el 
portal y cuando un grupo de chicas llegue a nuestras puertas so-
licitando nuestra colaboración para su empresa, dejemos que 
sean los niños los que decidan nuestro donativo. Ellos, mejor 
que nosotros, sabrán elegir. Vamos a hacerles felices. Vamos a 
hacerles su aureola de gloria. 

E n i L A COBOS M A N r F R n 
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DOMINGO PRIMERO DP ADVIENTO 

LITURGIA: 
Misa propia, sin gloria. Credo. Prefacio 

de Trinidad. (Color: Morado). 

EVANGELIO: 
/¡San Lucas, XX/, 23-33 J 

«...Dijo Jesús a sus discípulos: Y 
habrá señales en el sol, y la luna, 
y las estrellas, y en la tierra angus^ 
tías de las gentes, desatinadas por 
el mugido del mar y del oleaje, per-
diendo los hombres el sentido por 
el terror y la ansiedad de lo que va 
a sobrevenir al mundo, porque los 
ejércitos del cielo se bambolearán 
Y entonces verán al Hijo del hom-
bre viniendo en una nube con gran 
poderío y gloria. Cuando estas co-
sas comenzaren a suceder, erguios 
y alzad vuestras cabezas, pues se 
llega vuestra liberación/ Ved la hi-
guera y todos los árboles: cuando 
echan brotes ya, al verlo, por vos-
otros mismos conoceréis que ya 
está cerca el verano. Así también 
vosotros, cuando viéreis realizarse 

estas cosas, conoced que está cer-
ca el reino de Dios. En verdad os 
digo qué no pasará esta generación 
sin que antes todo se haya realiza-
do. «El cielo y la tierra pasarán, 
pero mis palabras no pasarán». 

COMENTARIO: 

Este trozo de S a n Lucas es lo que 
se Hama lugar paralelo con el trozo de 
San Mateo que leíamos el domingo an-
terior. Profecía sobre la destrucción 
de Jerusalén y el fin del mundo. La ra-
zón litúrgica de leerse en este día es-
te trozo, la encontramos en las pala-
bras «alzad vuestras cabezas, pues se 
llega vuestra liberación^. Es el Reden-
tor que nos va a nacer dentro de unas 
semanas. Comenzamos hoy el tiempo 
de Adviento, y el Adviento nos coloca 
en un punto culminante de la historia 
del mundo, sobre el cual está Jesucris 
to, principio y fin de los tiempos. Co-
mo tal viene en carne mortal para sal-
var al mundo, para justificarnos a cada 
uno de nosotros y vendrá para juzgar-
nos. P o r eso, con insuperable acierto 
y delicadísimo tacto, nuestra madre la 
Iglesia, al iniciar el Adviento, destina-
do a prepararnos para el nacimiento 
de Jesucristo en Belén, nos pone ante 
nuestra consideración el fin de los 
tiempos, cuando El vendrá para juzgar-
nos. Sin duda la Iglesia persigue el fin 
de que nos preparemos dignamente 

para celehrar la venida de Jesucristo 
en Belén, para que así pueda venir a 
nuestras almas y venga al fin del mun-
do para glorificarnos. 

Celebremos, pues, con fervor, la pri-
mera venida, agradeciendo al S e ñ o r 
su infinita misericordia, que ha queri-
do bajar del cielo haciéndose hombre 
como nosotros, sin dejar de ser Dios, 
naciendo en Belén, para redimirnos. 
Entremos, pues, en este santo tiempo 
con ánimo decido de que Jesús nazca 
en nuestras almas. Lancemos de nos-
otros las obras de las tinieblas y revis-
támonos con las armas de la luz. Re-
vistámonos de Nuestros Señor Jesús. 

E/Párroco-/Ircfpresfg 

N O T A S Y A V I S O S : 

La MISA V E S P E R T I N A será a las 
siete, en la Arciprestal . Las demás Mi-
sas como todos los domingos. 

El lunes, día treinta, comienza la 
Novena Solemne a la Inmaculada, en 
la Parroquia Arciprestal, a las 8 de la 
noche. 

L A M P A R A S 

R O G A D A DIOS EN CARIDAD P O R EL ALMA DE LA S E Ñ O R A 

D o ñ a B e t é n l u b í e P u i í d o 
esposa que fué de Don Juan Manuel Caro Gátvez 

Q u e t a H e d ó en e : t a ( ¡ u J a J e ! J í a 2 2 J e n o v i e m b r e J e 1959, a ¡ o : 7 5 a ñ o : J e e J a J , confor tada 
< < ' 

con t e : Auxit ío: E : p i r ¡ t u a ) e : 

R ! P 

Su esposo; hijos Juan Manuei, Antonio, Manuei y Concepción; hermanos; hijos políticos; nietos; 
biznieta; hermanos políticos; primos y demás parientes y afectos, ruegan a sus amistades 
una oración por e! eterno descanso de su alma y la asistencia al Solemne Funeral que se cele-
brará mañana lunes, día 30, a las 10 de la mañana, en la Parroquia Arciprestal de esta Ciudad. 
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L e t r a s d e L u t o 

Tras larga y penosísima enfer-
medad, ei pasado domingo entre^ 
gó su alma al Señor, doña Belén 
Tubío Pulido, esposa que fué de 
don Juan Manuel Caro Gálvez, 
persona tan popular y estimada en 
nuestra ciudad. 

Precisamente por ello, apenas 
conocida la luctuosa noticia, no 
por esperada menos sentida, fué 
incesante el desfile de amigos de la 
familia por la casa mortuoria, pa-
ra testimoniar su pésame y acom-
pañarles en tan tristes momentos . 

Al acto del sepeiio, que tuvo lu-
gar en la mañana del lunes, puede 
decirse, sin hipérbole, que asistió 
«toda P a l m a * . En efecto, tal fué 
el número de acompañantes, de la 
más diversa categoría social, que 
pocos entierros se han visto en 
nuestra ciudad con tal concurren-
cia. 

Desde estas columnas hacemos 
patente la más sincera expresión 
de condolencia a los afligidos fa-
miliares de la difunta, y muy es-
pecialmente a su hi jo don Antonio, 
entusiasta y buen amigo de <Gua-
dalgenil*, mientras elevamos al 
Señor una oración por el eterno 
descanso del alma de la finada. 

Hermandad Sindica! de 
Labradores y Bañaderos 

PALMA DEL R!0 

A V t S O 

Se pone en conocimiento 
de todos los labradores de es-
te término, que la Asamblea 
Plenaria a celebrar por esta 
Entidad, anunciada en el nú-
mero anterior de este semana-
rio. ha quedado aplazada de-
finitivamente para el día 7 del 
próximo mes de Diciembre, a 
las 7 y media de la tarde en 
primera convocatoria, o me-
dia hora después, en segunda. 

Pa lma del Río, 25 de No-
viembre de 1959. 

EL fBFE DE LA HERMANDAD 

FARMACIA de Guardia 
hoy, domingo, 2 9 de noviembre 

Ltda. Leocadia Chacón y Chacón 

J o s é L o p e : , 9 

M O N T E R I A : 

En la finca <E1 Rincón B a j o * , 
propiedad de Don Juan García Li-

ñán, se ha dado en días pasados 
una montería, con la asistencia de 
muy distinguidas personalidades, 
entre las que se contaron el Tenien-
te General González Gallarza. el 
Excmo. Sr . Marqués del Contade-
ro, Excmo. S r . Gobernador Civil 
de la provincia Sr . Barquero y Bar-
quero. etc., cobrándose un total de 
84 reses. 

Como detalle simpático hemos 
de consignar que en dicha monte-
ría fué (novio* el joven José Ma-
nuel Ortiz Rodríguez, hi jo de nues-
tro buen amigo D. Manuel Ortiz 
León, que cobró dos piezas. 

Los Sres . de García Liñán obse-
quiaron luego a sus distinguidos 
invitados en su finca de *Mezque-
til las*. 

V I A J E R O S . 
Hace unos días ha pasado unas 

horas en nuestra Ciudad Don José 
Jiménez Almenara, Director del 
Banco Español de Crédito en 
Puente Genil. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
a nuestro buen amigo Don Rafael 
López Velasco, que, procedente de 
Jaén, pasó unas horas en ésta. 

Después de pasar unos días con 
sus hi jos los Sres . de Truji l lo del 
Rio, marchó a Madrid la Sra . D." 
Brígida Gozálvez, Vda. de Ros, 
acompañada de su nieto Rafael. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
en esta a nuestro estimado amigo 
Don Ignacio Aranda Luque, de 
Córdoba. 

Garas Pa menas 

BELENC1TA PEREZ RODRIGUEZ 

Igualmente se nos presentó la 
grata ocasión de saludar a nuestro 
distinguido amigo Don Juan Anto-
nio Caamaño Doblas, Párroco de 
Santa María de Baena, que estuvo 
unas horas en nuestra Ciudad. 

O N O M A S T I C A S : 
Mañana, lunes 30, celebrará su 

Santo , nuestro buen amigo y cola-
borador Don Andrés Moreno de 
Rivas. 
El jueves, dia 3, Festividad de San 
Francisco Javier, celebrerán su ono-
mástica los Sres. Osuna Díaz, Mo-
reno de la Cova y Almenara Gon-
zález. 

A todos ellos les deseamos mu-
chas felicidades. 

Sevilla, 23 de noviembre 1.959 

Sr . Director de 'Guadalgenil* 
P a l m a del Rio. 

Muy Sr . mió: 
Ante todo quiero enviarle mi 

más sincera felicitación por el 
acierto que han tenido al crear es-
te estupendo periódico, que, sobre 
todo a los palmeños que como yo 
ya no vivimos ahí, en ese pueblo 
nuestro que nos vió nacer y criar-
nos, nos trae a casa noticias de to-
do lo que en él ocurre, cosas que a 
uno siempre le interesan y le son 
gratas saber, y más aún, como le 
digo, estando fuera de él. 

P o r lo cual me veo obligado, co 
mo todo buen palmeño que no ol-
vide y quiera siempre a su (patria 
chica*, a expresarle mi felicitación 
a Vd. y a todos sus colaboradores. 
Y como no, a brindar por nuestro 
«Guadalgenil*; porque cada sema-
na que pase, y por muchos años, 
nos traiga a casa noticias de nues-
tra Pa lma . 

Enhorabuena, Sr . Director. 
RAFAEL CALVO DE LEON (IflNZA! RZ 

Hermandad ítc San Mentas j e Rari 
PALMA OfL MO 

AV H O 
El próximo domingo, día 6 de 

diciembre, celebrará esta Her-
mandad una Solemne Función en 
honor de su Titular, a las 10 de 
de la mañana, en ¡a Parroquia 
Arcipresta!, y por la tarde el 
Ejercicio, a las 7 y medía. 
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Mediaba ya el mes de septiembre. 
Se encontraron en la copa de un 

árbol, en esa hora en que el sol se 
retira con arrogancia por encima 
de las colinas. 

Eran dos aves; y vestían trajes de 
terciopelo negro con pecheras de 
algodón blanco. . . muy blanco. ¿Sa-
béis a qué clase de aves me refiero? 
Sí , lo sabéis. A esas madrugadoras 
amigas, que siempre son las prime-
ras en darnos los buenos días en 
las floridas mañanas del estío: ¡Las 
golondrinas! Musas inspiradoras 
de los más tiernos poemas que ha 
creado la imaginación. 

Han coincidido en la misma ra-
ma y al percatarse se su mútua pre-
sencia, entablan un sencillo diálo-
go. ¿Quereis oírlo?. Venid. Suba-
mos un poco. Poned el pie en este 
saliente del árbol de la fantasía. 
¡Con cuidado.. . ! Ahora en esta pe-
queña rama del ingenio. 

¿Oís? : 
—¡Hola, hermana! 
—¡Cómo! ¿Tú todavía por estas 

tierras? 
—¡Vaya! Aún no he podido em-

prender nuestro viaje de emigra-
ción. Llegué aquí tarde este año y 
he tenido que esperar a que mis hi-
j í tos crezcan, para poderles ense-
ñar a «¡nadar a vela*. 

—¿Pensáis atravesar el mar? 
—¡Ay, los hi jos exigen mucho! 

Ya ves, aún no sabían volar y ya 
empezaron a hacer planes para 
nuestro futuro viaje. ¿Y adonde 
crees que quieren ir? 

—No se... la gente joven siempre 
esiEá pensando en sacar de quicio el 
rumbo de la vida. 

—Es cierto, amiga. Pues quieren 
ir a la isla de Trinidad. 

—¡Demasiado le jos! . . . ¿Y para 
qué? 

—Porque están ilusionados con 
la idea de aprender a bailar «el ca-
lypso». 

—¿«Elcalypso»... .? ¿Y qué clase 
de baile es ese? 

—¡Qué se yo! Dicen que se ha 
puesto ahora muy en boga.. . 

- ¡ Q u é locura! Los míos se ten-
drán que conformar con aprender 
las danzas de los moros, pues este 
año saldremos rumbo hacia las 
costas calientes de Africa. El pasa-
do año estuvimos en Puerto Rico 
y no nos gustó ese calor pegajoso 
de Centroamérica. 

—¿Y cómo es que tú también has 
quedado rezagada? 

—Hija... la fatalidad de las cosas. 
Estábamos enseñando a volar al 
último de nuestros hi jos y mi es-
posó se partió un ala en una ca-
briola, por querer acercarse mucho 
a la tierra. Es muy peligroso pegar-
se demasiado al suelo.. . Siempre 
ha sido fatal y triste. Es mejor vi-

vir entre las nubes y dejar escapar 
nuestra imaginación por los cami-
nos azules de la fantasía. . . Pero ya 
está bien. Ahora sólo esperamos a 
que el alcalde del pueblo nos de el 
visado de salida; y seguramente 
nos lo dará manaña. 

El viento sopla en este momento 
con fuerza, arrancando con sus ai-
radas manos miles de hojas muer-
tas. Algunas de ellas chocan bru-
talmente contra los menudos cuer-
pos de las dos parlanchínas, ha-
ciéndolas tambalearse sobre la dé-
bil rama. 

- ¿ V e s , hermana golondrina?. El 
ambiente se está poniendo feo y no 
debemos arriesgar nuestras vidas. 
Ya huele a tierra mojada y empie-
zan a vislumbrarse los primeros re-
lámpagos en el horizonte. 

—Es cierto. Volvamos a nuestros 
nidos y huyamos cuanto antes de 
estos lugares. ¿Tú donde tienes tu 
nido? 

—En el techo de un corredor que 
hay en la casa del practicante. ¿Y 
tú? 

—Yo he colgado este año el mío 
en un lugar muy distraído: la P la -
za de las Camelias. 

- ¡ N o me digas! Entonces. . . co-
nocerás bien a «las modernas go-
londrinas», como las l laman. 

—¡Claro que sí, mujer! Y además 
te digo que son dignas de lástima. 
Yo conozco bien la historia: Deja-
ron a sus padres y se instalaron 
enmedio de las tres farolas que re-
matan la fuente del centro. Las 
tres amigas eran iguales y su único 
afán era l lamar la atención entre 
las de su clase. Quisieron ser alon-
dras. . . y dejaron de ser hasta go-
londrinas en la estimación de to-
das nosotras, pués no supieron 
permanecer en su ^medío ambien-
te», con dignidad, como les perte-
necía. ¡Si siquiera hubiesen hecho 
todo eso por amor. . . ! , sería per-
donable. Pero ellas solo querían 
divertirse, «pasarlo bien». Y vola-
bañ muy lejos, con pájaros de otra 
raza, jugando a mil locuras, sin 
pensar que en una de aquellas pi-
ruetas podían dejarse el corazón. . . 

—¿Y se dejaron el corazón en 
aquel juego? 

—El corazón no. ¡Se dejaron.. . 
la vida! 

—Y.. . ¿qué pasó después? 
—Fueron castigadas con la sole-

dad. A aquellos pájaros «aristócra-
tas», que tanto se divirtieron con 
ellas, les llegó la hora de formar 
sus nidos y.. . desaparecieron, de-
jando aburridísimas a las «moder-
nas golondrinas». Entonces ellas 
recordaron cierta palabra que ha-
bían oído pronunciar en alguna 
parte: Amor. Y se dirigieron a los 
de su raza, pero vieron con dolor 

que ya habían colgado sus nidos 
con otras golondrinas humildes. 
Como último consuelo buscaron a 
sus padres y.. . ¡encontraron sus ni-
dos desconsoladoramente vacíos! 
Después, las tres amigas volaron 
errantes por encima de los tejados 
y durante varias noches sus trinos 
lastimeros rompieron con angustia 
l a r a i z d e l o s vientos. Luego... ya 
no supimos más de ellas. 

—¡Es triste la historia . . . ! Y una 
gran lección, que a las madres nos 
hará estrecharnos más en la educa-
ción de nuestras hi jas. Y a ellas 
también les enseñará a permanecer 
con dignidad en el lugar que les ha 
correspondido en la vida. Sin de-
vaneos ni falsas ilusiones de frivo-
lidad. Y sin ambicionar <ser lo que 
nunca serán*. 

—Bueno, adiós amiga. Dá recuer-
dos míos a los tiburones del Ca-
ribe. 

—Adiós, adiós. ¡Hasta la prima-
vera. . . ! 

Creo que mis hijas no aprende-
rán a bailar <el calypso». 

ISABEL HIGUERAS 

D R O G U E R Í A Y F E R R E T E R Í A 

A P A R A T O S D E R A D I O 

P. & s. & 
ffastas áadaiuzas, S. & ! 

f á b r i c a d e o b ! e a : y 

B a r q u i ü o : 

PALMA DEL RÍO 
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Fué e! 16 de abrí! el último día 
que hablé con él. Estaba tan lleno 
de vida que todo podía esperarse, 
menos que la perdiera trece días 
después en la Sierra de Valdemeca, 
entre las provincias de Teruel y 
Cuenca. 

Aquel día llegué a su casa de Se-
villa. Lo encontré, como siempre, 
ante su mesa repleta de papeles. 
Hablamos de varios asuntos y 
cuando me disponía a marcharme, 
me preguntó: - ¿Cuándo va Vd. a 
Madrid?. Le respondí que el lunes 
27, aprovechando el regreso de un 
amigo de allí que venía en su co-
che para presenciar la llegada a Se-
villa de los corredores de la Vuelta 
Ciclista a España. —Entonces - m e 
siguió dic iendo- podemos aprove-
char su viaje para solucionar lo 
que tenemos pendiente. Así es que, 
verá Vd.: Yo estaré de regreso en 
Barcelona el día 28; el 29, por la 
tarde, saldré para Madrid en avión 
y Vd. me esperará en el Hotel Pla-
za el día 30, a las diez de la maña-
na. Tomó nota en su agenda, nos 
deseamos mutuamente buen viaje 
y nos despedimos... para siempre. 

E1 30 de abril, fecha señalada pa-
ra nuestra entrevista, llegué acom-
pañado de un amigo, al Hotel Pla-
za; aún faltaba un cuarto de hora 
para las diez de la mañana. Pre-
gunté por él y, después de compro-
bar las fichas o listas de cuantos 
se hospedaban hasta aquel momen-
to, me dijeron que no se encontra-
ba allí. —Me extraña, —dije al em-
pleado que nos a tendió- porque 
llegó ayer tarde en avión desde 
Barcelona y me ha citado aquí, 
precisamente a esta hora. Posible-
mente se ha quedado en otro hotel 
y no tardará en llegar. 

Mientras, salió mi aaaigo a com-
prar el periódico; volvió al instan-
te. Traía el «YA», doblado, que me 
entregó; él venía leyendo «MAR-
CA», en cuya primera plana se da-
ba cuenta del accidente ocurrido 
en la tarde anterior al avión de 
«bleria» que hace el recorrido Bar-
celona-Madrid. Como en él viajaba 
Blume con su equipo, mi amigo, 
como buen deportista, lamentó 
consternado, la desgracia: - C o n la 
muerte de Blume ha perdido Espa-
ña la Olimpiada. Yo había guarda-
do en el bolsillo el «YA» y nos pu-
simos a leer en el diario deportivo 
los detalles de la catástrofe, en la 
que habían perdido la vida Blume, 
su esposa, el equipo gimnástico de 
aquél, unos señores de Sevilla y 
otros más. Como la lista completa 
de victimas venía en la parte infe-
rior de la página, ello nos impidió 
por el momento conocer sus nom-
bres. 

Nos sentamos a esperar y saco 

del bolsillo el «YA», mientras mi 
amigo seguía leyendo lo de Blume. 
Abro el periódico y lo primero que 
aparece ante mi vista es la relación 
de víctimas del accidente. 

- ¡ ¡ Q u é barbaridad!! —fué lo pri-
mero que dije al leer su nombre. 
No dije otra cosa. - ¡ ¡ Q u é barbari-
dad!!. Aún ahora no encuentro pa-
labras para expresar cuanto pasó 
por mi imaginación en aquella frac-
ción de segundo. Mi vista iba de su 
nombre a los titulares <lista de víc-
timas», en un constante movimien-
to, teniendo como «música de fon-
do» la exclamación: «¡¡Qué barba-
ridad!!». 

Mi amigo vería en mí algo que 
no era normal y se apresuró a pre-
guntarme: - ¿ Q u é te pasa? ¿Te has 
puesto enfermo?. - Y a hemos espe-
rado todo lo que teníamos que es-
perar. Fué mi única respuesta. Y 
luego: - ¡ ¡ S e ha matado!!. Estoy di-
ciendo toda la mañana que él venía 
en el avión de Barcelona-Madrid y 
no me doy cuenta de que ese es 
precisamente el que ha sufrido el 
accidente. Tú me has dicho antes 
que con la muerte de Blume ha 
perdido España la Olimpiada, y yo 
te digo ahora que con la muerte de 
este hombre ha perdido Palma del 
Río su «paño de lágrimas». 

Mi amigo lo conocía; había ha-
blado con él hacía muy poco tiem-
po. Se quedó sin ánimos para se-
guir hablando de Blume, pues esta 
segunda noticia desplazó de su pen-
samiento la primera. —Es verdad, 
- m e d i j o - . ¡Cuánto pierde Palma 
del Río con la muerte de este hom-
bre! 

Era puntual cuando tenía que 
asistir a algún sitio a una hora de-
terminada. Esta vez que yo le es-
peraba, no se presentó. En su lugar 
llegó la lista de víctimas con su 
nombre. 

Pero como lo último que se pier-
de es la esperanza, me agarré a ella 
y nos encaminamos a las oficinas 
de «Iberia». El bullicio caracterís-
tico en ellas brillaba por su ausen-
cia en aquella mañana del día 30 
de abril. Molestaba el silencio. Los 
empleados estaban pendientes de 
los que entraban, adivinando la 
pregunta y dando a todos la mis-
ma respuesta: <No hay supervi-
vientes». Esto fué lo que me dije-
ron. Eran las diez y cuarto de la 
mañana. 

¿Qué hago? ¿A quien llamo? 
¿Adónde voy?. Todas estas pregun-
tas y muchas más se agolpaban en 
mi cabeza, sin dejar sitio para re-

B A T I D O R A S 

flexionar y decidiíme a hacer algo 
determinado. 

Fui a la oficina de mí amigo. Ya 
habían llamado desde Palma co-
municando la noticia. Llamé a Se-
villa y ya lo sabían por los perió-
dicos. Una de sus sobrinas acaba-
ba de llegar a Madrid y fué recibi-
da por una llamada telefónica dan-
do cuenta de lo ocurrido. Un reci-
bimiento inolvidable. 

A las cuatro de la madrugada 
llegamos a Cuenca su sobrino, un 
médico de Sevilla íntimo de la fa-
milia y yo. 

Al llegar nos dijeron que había 
allí un coche de Palma del Río. En 
él fueron unos amigos que no tu-
vieron en cuenta 1a distancia. Sólo 
pensaron en él y fueron. 

Llegamos al cementerio de Cuen-
ca antes de las cuatro y media de 
la madrugada. Nos abrieron y an-
te nosotros se presentó un «cua-
dro» que jamás puede olvidarse. 
Sólo entramos el médico de Sevi-
lla y yo. Tuvimos que verlos a casi 
todos. Cuando ya faltaban muy po-
cos por ver, y aún me acompañaba 
la esperanza, cada vez más remota 
le dije al médico: - ¡Este es! ¡Este 
es Don Antonio Mancebo!. Aquel 
señor me miró, preguntándome: 
- ¿ E s t á Vd. seguro? ¿Cómo lo sa-
be? - P o r el chaleco, - l e dije. No, 
no podía equivocarme. No me ha-
cía falta verle la cara. Aquel era 
Don Antonio Mancebo. Me lo esta-
ba diciendo ei corazón con sus 
violentos latidos. Perdí la esperan-
za y, ante su cadáver, contemplán-
dolo, no para cerciorarme de que 
era él, sino para gravar en mi pen-
samiento aquel instante, pensé... 

Allí estaba Don Antonio, con el 
que estuve hacía catorce días. El 
que resolvía problemas sin necesi-
dad de conocer a los que los te-
nían, por el sólo hecho de pedírse-
lo alguien. El que hacía obras de 
caridad imponiendo como condi-
ción el silencio. El qué era amigo 
de todos, incluso de quienes no lo 
eran de él. El que en cualquier sitio 
escuchaba, aconsejaba y resolvía 
cuanto le exponían. 

Ya se cerro para siempre «la ofi-
cina», que, prouzsí'ona/fnenfe, «mon-
taba» todos los domingos en la 
puerta de la Parroquia de San 
Francisco, después de la misa de 
once. Ya nadie me preguntará co-
mo antes: - ¿ C u á n d o viene Don 
Antonio Mancebo? 

Allí estaba el que, con sólo su 
presencia, garantizaba el buen fin 
y el resultado justo de cualquier 
asunto. El que se consideraba pal-
meño sin haber nacido en Palma. 
¡Se acabaron todos aquellos pro-
yectos que tanto habrían de bene-
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(B< origen, ei íentido t/erdadero 

tes ê itbrM más pepn<ar<M) 

Anecdotario andaluz Un ignorante 

H O Y : 

«¡No es nada ¡o de! ojo!» 
Expresión que empleamos cuan-

do alguien dá poca importancia a 
algún hecho que la tiene, y grande. 

La írase completa es: /TVo es na-
da /o de/ q/o... y /o //eua&a en /a mano/, 
manera de ponderar por antífrasis 
algún grave daño. 

Alude a algún personaje que per-
dió el ojo, por accidente o en pe-
lea, y que, llevándolo en la mano, 
a la vista de todos, trataba de qui-
tar importancia al gravísimo per-
cance. 

Correas, en su ^oca¿H/ano de /?e-
/ranes, no cita esta expresión, pero 
cita varias de la misma índole y 
significado. 

(De la obra de José María lribarren 
E L PORQUE D E LOS DICHOS Aguilarj 

D. ¡osé Te jada y ei que suscribe fui-
mos a ver un partido de fútbol en el 
campo del Sevi l la y decidimos, si lle-
gábamos a t iempo, regresar en el ' c a -
rreta a Palma. Para ello, a la salida del 
partido buscamos con interés un taxi 
porque, desde luego, a pié no había 
posibil idad de llegar a t iempo desde 
Nervión a la estación de la Plaza de 
Armas: pero no pudo ser y dec idimos 
ocupar un c o c h e de cabal los , de los 
que aún quedan unos pocos en la ciu-
dad de la Giralda. 

Indicamos al cochero , un ve je te con 
cara de guasón y de borrachín, nues-
tros deseos de llegar a t iempo a la es-
tación de C ó r d o b a y «el auriga» nos 
contestó : 

- ¡ C o m o las balas! ¡ Y a estamos allí! 
Y se lió a darle unas raciones de le-

ña al j a m e l g o que si se las dá de c e 
bada, con la misma intensidad, estaría 
el pobre j aco gordo y lucido, más no 
famélico y sometido al <acebuchado 
estimulante» 

Mas, a pesar de los buenos deseos 
del conductor, cuando llegamos a la 
Plaza Nueva ya vimos ta imposibilidad 
de alcanzar el tren y decidimos apear-
nos para esperar la hora del «expréss* 

— ¿ C u á n t o se le d e b e ? — preguntó 
el amigo T e j a d a . 

Y <el auriga», señalando con el láti-
go hacia la tarifa co locada frente a los 
asientos, contestó: 

— L o que marca la tarifa... ¡ Se i s 
duros!. 

Nos pareció caro y miramos dicha 
nota de precios , observando que de-
cía: <Campo de Heliópolis , treinta pe-
setas. Campo de Nervión, ve int ic inco» 

— ¡Oiga ! , — reclamó mi acompañan-
t e , — D e s d e el campo del Sev i l la no 
son seis duros, sino c inco . 

Y el vie jo c o c h e r o , poniendo «cara 
de tonto», respondió: 

— ¿ A h , si?. Es que yo n o entiendo 
de «furgó»! 

H c t M a t i t t M i ) M m a M ' í L S . 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema 

E í p e d a í i t S a J e n ^ a r a n j o $ J e P a ! m a 

PARA P E D I D O S : 

Rntonio Rasa Romero 

3rco de ¡os M á r t i r e s . ! Teiéf. 292 

C R U C i G R A M A 
(N ° 19) 

por VENANCIO 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 1 0 1 1 

HORIZONTALES: 1, Consonante. - 2, 
Cierto oficio (iemeninp).— 3, Nombre de 
cierto país del Asia antiguo, célebre en he-
chos sagrados.— Pronombre.— 4, (Al re-
vés) Planta y flor del mismo nombre, de 
ílores blancas o amaril las.- 5, (Al revés) 
Monumentos de una sola piedra.— 6, Ha-
blares solo.— 7, interjección. — Letras de 

mitin.— Consonantes.— 8, Familiarmente, 
con seso o cordura, (íemenino).— 9, (Al re-
vés) Alborada, (plural).— 10, Cubrieses en 
parte una cosa con otra.— 11, Punto car-
dinal. -

VERTICALES: 1, Número romano.— 
(Al revés) Período indeterminado de tiem-
po, (plural).— 3, Especialmente en cierta 
región de hspaña, casa grande, solariega, 
(plural).—4, A punto . - (Al revés) Letras 
de p i se . - 5, Nombre de mujer, (plural).-
6, Familiarmente, acción descompuesta co-
metida por ciertos religiosos, (plural) .- 7, 
Apocadas.—8, Letras de ru ina— Letras 
de jarabe. - 9, (Al revés) Natural de cierta 
región del antiguo Imperio Austio-hÚDga-
r o . - (Al revés) Siglas comerciales.— 10, 
Enorme, desmesurada, (femenino).— 11, 
Punto cardinal. 
SOLUCIONES AL CRUCIGRAMA n.° 18 

Horizontales: 1, H A R A P O S O S . - 2, MA-
R A C A S . - 3, L S . - M A R E O . - A E . - 4, 
M A T O . - R A L L . - 5, O T A . - S A L . - S E G . -
6, HERRAMIENTA - 7, ALA.- VEO. 
O I D . - 8, D A D O . - S S R U . - 9, E P . - SA-
T E A . - G R . - 1 0 , J I R O N E S . - 11, CALE-
SEROS. 

Verticales: 1, A L M O H A D E S . - 2, SA-
T E L A P . - 3, A M . - T A R A D . - J A . - 4 , RA-
M O . - O S I L . 5, A R A . - S A V . - A R E . -
6, P A R L A M E N T O S . - 7, O C E . - L I O . — 
ENE - 8, S A O R . - SAER. 9, O S . - AS-
N O S . - S O . - 10, A L E T I R G . - 11, HEL-
GADURA. 

J E R O E U f : c o 

por SERDNA 
(N.° 19) 

Solución al jeroglífico n.° 18: 
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V a i o r e s p á l m e n o s 

Entre las figuras señeras de nues-
tra tradición palmesana, sé desta-
ca en el campo de la piedad y be-
neficencia una dama insigne que se 
llamó D / ANA DE SANTIAGO, 
palmeña de nacimiento e hija de 
D. Pedro Francisco de Santiago *y 
D." María de Montoya, distinguida 
e ilustre familia, cuyos miembros, 
en todos los tiempos, han acredi-
tado su hidalguía y religiosidad. 

La casa solariega de los Sres. de 
Santiago fué en aquellos tiempos 
verdadera aula de teólogos y mís-
ticos, reunidos en piadosa charla 
monástica, tales como Fray Luis 
de Granada, del Convento de San-
to Domingo; Fray Andrés Cama-
cho y el Venerable Palma, del Con-
vento Franciscano, además del Vi-
cario y Sacerdotes palmeños, ami-
gos todos de tales señores, en cu-
yas reuniones de amistad solía co-
secharse algún fruto espiritual en 
beneficio del pueblo, como misio-
nes y actos de culto en los pagos 
de huertas más distantes de la po-
blación, que visitaban con frecuen-
cia los religiosos de uno u otro 
convento, con ayuda y estipendio 
de personas pudientes, entre las 
cuales se fomentó mucho las fun-
daciones piadosas y de caridad, 
que en Palma fueron numerosas; 
y aún fuera de esta población, co-
mo la que hizo aquel ilustre Mar-
qués de San Marcial, de la familia 
de Santiago, que donó su casa a 
D. Juan Bosco (hoy San luán Bos-
co), en Utrera, para establecer la 
primera casa Salesiana en España. 

No es extraño que esta Sra. Dña. 
Ana de Santiago, que había recibi-
do una esmerada educación reli-
giosa, siguiera el ejemplo de sus 
consanguíneos y diera en su vida 
puntos de virtud y ejemplos de ca-
ridad para con los pobres y enfer-
mos. Buena prueba de ello la tene-
mos en sus tres fundaciones, úni-
cas que quedan en Palma de tantas 
como existieron, y que han llegado 
a perderse por indolencia unas, y 
otras por mala administración. 

Dña. Ana de Santiago, en su tes-
tamento, después de señalar varios 
legados que hace a sus familiares, 
a sus criados, y multitud de «man-
das* de Misas por sus difuntos, 
dispone en la cláusula 46 que del 
Cortijo llamado de las Ventosillas, 
de su propiedad, se hagan tres par-
tes iguales y de cada una de ellas 
se haga una fundación perpetua en 
la Villa de Palma, bajo el patrona-
to del Conde del mismo título, se-
gún este orden: 

fundación.— Una capellanía 
colativa familiar, por mi alma, eri-
gida ante el Sr. Obispo de Córdo-
ba y como dote las rentas de una 

tercera parte del mencionado Cor-
tijo, en la Parroquia de la Asunción 

2/ fundación.—La otra tercera 
parte será para ,el Hospital de San 
Sebastián, como ayuda para curar 
a los pobres enfermos. 

3.* fundación.— La última tercia 
parte sea para casar cada año a 
una joven huérfana, doncella po-
bre, acogida y nacida en la Villa* 

Estas tres fundaciones subsisten 
en la actualidad, aunque muy mer-
madas en sus bienes dótales. Des-
pués de cuatro siglos de su origen, 
perdura en Palma la memoria de 
tan ilustre dama, que supo dar a 
su pueblo los beneficios de su ge-
nerosa caridad. 

Bien merece un recuerdo y una 
oración en este mes de difuntos, y 
aquellos que después de visitar su 
sepultura en la Capilla de la Vera-
Cruz de la hoy Parroquia de San 
Francisco, bajo unos ladrillos suel-
tos, frente a la galería que va a la 
sacristía, y regresen por la calle de 
su nombre, puedan exclamar: /esfa 
señora <yue /ue una pa/meña ¿e &en-
^cíon/ 

JOSE RODRIGUEZ GlMENEZ 

Mí PPEM ESfEBAMO 
Viene de ! a p á g i n a 5 

íiciar a Palma del Río!. Con él 
«allí» se acabaron tantas cosas... 

Por una ironía del destino, tuve 
que ser yo, precisamente yo, quien 
lo identificara. Quien tuviera que 
decir: —¡Este es!. 

Yo, que todo lo que soy y lo que 
tengo se lo debo a él. Que para 
acordarme, no tengo más que mi-
rarme a mí mismo. Mi deuda para 
con él es de las que no se pueden 
pagar nunca. Seré su deudor mien-
tras viva y su recuerdo me acom-
pañará siempre. Será lo mejor que 
deje a mis hijos. Que sepan que 
cuanto yo les pueda dejar se lo de-
ben a un hombre que en vida se 
llamó Don Antonio Mancebo Fer-
nández, y que, por así quererlo 
Dios, se lo llevó cuando más falta 
nos hacía. Que su muerte me sirva 
de estímulo, es lo que pido todos 
los días. 

Salimos hacia Palma del Río, se-
rían las nueve de la mañana del día 
1.° de Mayo. Era sábado; precisa-
mente el día de la semana que él 
había escogido para venir. Así se 
cumplió lo que tantas veces me di-
jo: - « S i muero fuera de Palma del 
Río, tengo la seguridad de que me 
traerán aunque sea en volandas*. 
¡Quien se lo iba a decir! 

Al fin llegamos a Palma.. . 

A . M . A . 

P o r " ¿ < 2 M ¿ ¿ M Y Í M ? " 

Casi me atrevo a decjr que un 
cincuenta por ciento de personas 
no hacen lo que a ellas les gustaría 
hacer, por aquello del «¿Qué di-
rán?*. A todas, o por lo menos a 
muchas, nos gustaría escribir un 
artículo para nuestro semanario; 
pero por miedo, (un miedo tonto), 
de ¿qué van a decir?, ¿gustará o no 
gustará?, ¿de qué tema escribiré?, 
terminamos diciéndonos: ¡no!, yo 
no tengo cualidades. 

Nuestro semanario no trata de 
ser una exhibición literaria, ni mu-
cho menos. Cada una, y cada uno, 
deben hacer y enviar lo que sepan 
o lo que puedan. Como buenos 
palmeños debemos procurar real-
zar a Palma, nuestra «patria chi-
ca», cada uno como pueda: unos 
escribiendo, otros anunciando su 
negocio y otros, en fin, compran-
do «Guadalgenil*. Nuestro pueblo 
tiene ya veintitantos mil habitan-
tes, (¡bueno, no estoy segura de la 
cantidad!, porque ahora me en-
cuentro un poco despistada, pero 
creo que debo pecar por más que 
por menos, como buena andaluza); 
el caso es que nosotros, los palme-
ños, no debemos dejar que desapa-
rezca este periódico por falta de 
colaboradores, de anunciantes, ni 
de compradores. 

Por el (¿Qué dirán?* es segura-
mente la causa de muchos pseudó-
nimos; así es que ya lo sabes, Ra-
faelita. Tú dices muy bien que en-
seguida que leistes aquel artículo, 
sabías de quien era, porque la te-
nías tratada. ¡Es verdad!. ¿Qué 
hay en el corazón que no salga por 
las palabras? ¿Y cuales son las pa-
labras que se pueden ocultar con 
la pluma?. Siempre se pone algo 
de tu modo de ser, de pensar, y al 
leerlo las personas que te conocen, 
no dudan, aunque te firmes <La 
Dama de la Media Almendra*; pe-
ro no todos los que leen «Guadal-
genil* te conocen, aunque firman-

, do con pseudónimo quedas descu-
bierta por tus conocidos y amigas. 

En fin, eso de no atreverse a es-
cribir es de personas de poco espí-
ritu y mucho miedo. Hay que ser 
optimista y hacer lo que Rafaelita, 
que mucho o poco, mejor o peor 
escrito, (que para mí está muy 
bien), pero lo firma con su nombre 
y apellido. 

Pero la verdad es que ha Hegado 
la hora de firmar y... 

¡NO S E QUE DIRAN! 
RODR/íl/VPZ 

C O C I N A S E L E C T R I C A S 



UN D O M I N G O E N C L A R O 
Jornada de descanso íué la del 

domingo, que desarticuló un poco 
nuestros planes domingueros. Con-
certado un partido entre los juve-
niles locales, íué suspendido en se-
ñal de duelo por el íallecimiento 
de la Sra. madre del Presidente 
del PALMA C. F. 

Giró el comentario de la sema-
na alrededor del partido celebrado 
en Cortegana, donde <el ratón 
mordió al león*. La labor del ár-
bitro estiman muchos que íué la 
causa de perderse el partido; pero 
junto a esta deíiciente actuación, 
en la que las decisiones arbitrales 
fluctuaban en consonancia con los 
gritos de «la hinchada*, hemos de 
tener en cuenta que también el 
equipo, nuestro equipo, contribu-
yó a la derrota, ya que la superio-
ridad reflejada en la puntuación de 
unos y otros no se vió por parte 
alguna, pues de haber sido así, ha-
bría desistido el árbitro de su par-
cialismo en íavor del Cortegana. 

Por desgracia para nuestros co-
lores, la lamentable actuación del 
juez del encuentro se ha visto ro-
bustecida por la decisión federati-
va al sancionar a dos de nuestros 
jugadores, puntales del equipo. Los 
directivos y el entrenador sabrán 
salvar este escollo, en la medida de 
lo posible, con los jugadores dis-̂  
ponibles, que, sin lugar a dudas, 
se multiplicarán en sus esfuerzos 
por complacer a la aficición. 

Hay quien aconseja que la acti-

tud de nuestro público debe de ser 
de censura hacia los árbitros que 
nos visitan, ya que de esta forma 
se consigue que sus decisiones sean 
favorables a nuestro equipo; yo 
estimo que no es así, pues las más 
de las veces sus fallos o errores in-
voluntarios son fruto de no seguir 
el juego desde cerca, o de no ver 
las faltas; y el hecho de que en 
otros campos actúen coacciona-
dos por los improperios del públi-
co no parece el camino más recto 
para dilucidar los puntos en litigio. 

Precisamente hoy se jugará el en-
cuentro con nuestros convecinos 
de Ecija, que acompañarán en buen 
número a su equipo, y que en to-
do momento prodigarán aplausos 
y alentarán a sus jugadores. Nos-
otros debemos recibirlos con la 
máxima deportividad y premiar 
con nuestros aplausos sus mejores 
jugadas. 

Ni que decir tiene que también 
alentaremos a nuestros jugadores 
y que defenderemos el encuentro 
animando a los nuestros, para que 
el triunfo sea local, aceptando el 
fallo que ambos equipos -que de-
ben estar igualados en fuerzas-
nos proporcionen justamente, y sin 
tener que recurrir por coacción a 
la parcialidad del árbitro. 

Esperamos que nuestro público, 
que siempre se comportó correc-
tamente con jugadores y árbitros, 
conserve su buen criterio y com-
portamiento hacia el equipo que 
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E C I J A N O 
Y — 

P a l m a d e ! R í o C . F . 

nos precede en la clasificación, o 
sepa contener sus nervios, pero no 
su entusiasmo para con nuestro 
PALMA C. F. 

T. DE LA VtíLA 

RIPIOS DEPORTAOS 
¡Atención! Llegan los niños 

de la vecina «sartén». 
S i con siete fué famosa, 

con cuatro más.. . ¡ya está bien!. 

Aunque también hay rumores, 
que son finos y galanes... 

¡Vamos que son casi, casi, 
una docena de flanes! 

El Córdoba se íué a Vigo, ' 
y, como un héroe, venciá. 

Y el Celta, aunque está fuerte, 
de una chupada fumó. 

El Barcelona al Milán 
cinco goles ha marcado. 

El equipo italiano 
se ha quedado amilanado. 

La delantera azulgrana 
era toda de «paisanos». 

¿Todos ellos españoles? 
¡Húngaros y americanos!. 

Los del Oviedo, ante el Betis, 
pasarán un berrenchín. 

Y para colmo de males 
¡pasarán sin Pasarín!. 

«MARKUS)> 

Primera Categoría Regional 
G R U P O I 

'ornada 8/15 de Noviembre de 1959 

R E S U L T A D O S 

Cortegana - PALMA DELRIO 1-0 
Eci jano - Puerto Huelva 3-2 
Coria - Guadalquivir 4-2 
Nerva - Tharsis 4-2 
San Roque - Riotinto 3 2 

CLASIFICACION 
J . G. E. P. F r p p.M 

Ecijano 
PALM DEL RtO... 
PuertoHuelva 
San Roque , . . 
Nerva . . . . 
Guadalquivir. 
Riotinto 
Coria 
Tharsia 
Cortegana . . . 

28 10 12 + 
20 13 11 4-
15 ^ 
12 17 
17 21 
16 19 
13 15 
24 18 
12 18 
10 25 

10 + 
9 + 
9 + 
8 
7 -
6 — 
5 -
a — 


